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Ante el fomento de lo esporádico, el Señor Jesús nos dice: “permanezcan en mi 
amor”. Por eso, los pasajes de este VI Domingo de Pascua nos dicen que es el 
tiempo del Espíritu. Él es el protagonista de esta historia. El cristiano y la cristia-
na son aquellos que, como dice Pedro, no hacen acepción de personas, sino 
que disciernen el querer del Espíritu sin importar la nación que sea; basta con 
que se responda a dos criterios fundamentales: el temor del Señor y la práctica 
de la justicia.

¿Cómo se puede escuchar la voz del Espíritu Santo en los nuevos espacios digi-
tales? Los participantes de la  Asamblea Eclesial plantearon que “hay un nuevo 
espacio digital, sostenido por la expansión de internet, las redes sociales y la 
masificación de los teléfonos inteligentes” (TAE, n. 270)*. En estos ámbitos, que 
se transforman permanentemente, se hace concreto el llamado a salir de sí, a 
dejar las seguridades de otros tiempos para abordar los nuevos desafíos antro-
pológicos, sociales y culturales que allí se están dando. Por supuesto, el amor 
de Dios es inmutable y eterno.

El Papa Benedicto XVI* señalaba que desde “un buen uso de las tecnologías, 
somos desafiados a evangelizar el mundo digital, que se constituye como un 
espacio social y cultural novedoso, desde donde muchos habitan y construyen 
sus vidas”. Estamos llamados a anunciar la buena nueva en estos areópagos.

*TAE: Texto de la Asamblea Eclesial
*Mensaje para la Jornada mundial de las comunicaciones sociales, 24 de enero de 2013
h tt p s : // w w w . v a ti c a n . v a / c o n t e n t / b e n e d i c t - x v i / e s / m e s s a g e s / c o m m u -
nications/documents/hf_ben-xvi_mes_20130124_47th-world-communications-day.html#:~:t
ext=Quisiera%20detenerme%20a%20considerar%20el,relaciones%20y%20formas%20de%2
0comunidad. HIPERVINCULAR
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LECTURA DEL TEXTO: 
¿QUÉ DICE EL TEXTO?
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“EL SEÑOR REVELA A LAS NACIONES SU SALVACIÓN”

Lectura orante a partir del Salmo 97,1-4
(Hch 10,25-26. 34-35.44-48; 1Jn 4,7-10; Jn 15,9-17)

El estribillo del Salmo 97 de este VI Domingo de Pascua dice: “El Señor revela 
a las naciones su salvación”. En este sentido, el salmista invita a toda la comu-
nidad a cantar un cántico nuevo; porque la acción de Dios se traduce en 
maravillas y es fuente de gozo pleno. Dios ha querido revelarse, y todas las 
naciones, sin exclusión, pueden contemplar su salvación.

El Señor nos invita a ser faroles de su amor en el mundo. En las actuales 
circunstancias bombardeadas por la violencia, el individualismo, la indiferen-
cia, los textos nos provocan para ser mensajeros y mensajeras de la salvación. 
En el Salmo tenemos una escuela de sinodalidad, pues fomenta la comunión 
y la participación; promueve la salvación sin exclusión ni descarte. 

Si el amor del Señor no tiene fronteras, no estamos llamados a ser sus forja-
dores; sino que contrariamente, la fuerza espiritual apunta a ser constructo-
res y constructoras de puentes de fraternidad universal. Es en la unidad en 
Cristo donde ha de nacer el cántico nuevo, de gente nueva, por estar en el 
Señor, resucitada.



MEDITACION: 
¿QUÉ ME DICE EL SEÑOR EN EL TEXTO?
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Ante el fomento de lo esporádico, el Señor Jesús nos dice: “permanez-
can en mi amor”. Se permanece en el amor viviendo el amor. El amor es 
un ejercitarse en ser como Jesús. El amor en Cristo genera vínculos de 
amistad divina. Esta amistad se eleva y madura cuando aprende a dar la 
vida por los amigos. A los aspirantes a la amistad en Cristo se les exige 
hacer lo que Él dice. Esta es la única manera de pasar del antiguo víncu-
lo, con la imagen de “siervo”, a la actual categoría, en condición de amis-
tad. Los amigos y las amigas de Jesús tienen acceso a sus secretos más 
íntimos; secretos que se te dan cada día, a voces, en el evangelio, sólo 
que cuando vives su amistad, puedes comprenderlos a fondo. 

Es Jesús mismo quien elige a sus amigos y amigas. Pero es sólo perma-
neciendo en este vínculo donde se alcanza la madurez necesaria para 
dar frutos en su Nombre. Sin este permanecer serían imposible las fuer-
zas para amarnos unos a otros como nos ama el Señor.



ORACIÓN:
¿QUÉ LE RESPONDO AL SEÑOR?
¿QUÉ ME HABLA EN EL TEXTO?
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Señor, aquí estamos como esas vidas
 que se reciclan en la luz de tu resurrección. 
Queremos ser esos instrumentos 
con los que tú anuncies 
la salvación en el mundo entero. 
Llénanos de tu gracia, 
contágianos de tu fuerza y esperanza. 

Que tu Espíritu Santo, Señor, 
sea quien nos mueva, 
nos traslade y nos conduzca. 
Gracias por darnos ese don, 
pero sobre todo, gracias por la docilidad 
que sólo puede venir de ti,
 para mantenernos humildemente 
bajo tus inspiraciones 
y practicando la justicia 
en este momento de la historia. 
Gracias, Señor, porque tu Espíritu 
sólo se manifiesta 
cuando acogemos, escuchamos, 
y discernimos en comunidad, movidos por el amor. Amén



CONTEMPLACION: 
¿CÓMO HAGO VIDA Y COMPROMISO 
LAS ENSEÑANZAS DEL TEXTO?
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Hoy, Señor, nos pudiéramos sentir pequeños y pequeñas ante las 
exigencias de tu amistad. Porque tú lo has dado todo, Señor, y algunas 
veces nosotros nos medimos, regateamos el esfuerzo. Pero con 
vergüenza ante la confianza de la amistad que nos ofreces, nos converti-
mos y llegamos hasta ti. Aquí estamos como esos pobres instrumentos 
para disponernos al servicio de tu Iglesia, de tu Reino.

Nos comprometemos a afinar las cuerdas de nuestro llamado, de nues-
tra vocación y nuestros corazones. Estamos afinando, Señor, nuestro 
compromiso de amor. Enséñanos a dialogar como Pedro y Cornelio, 
como aquellos hombres y mujeres que deliberaban y buscaban las luces 
para avanzar en tu proyecto. Que te guste nuestro canto, un canto con 
las notas de paz, esperanza y alegría.

Asumimos el reto, Señor, de ser amigos y amigas de ti. Y de fomentar 
esta amistad en la casa común. Estamos alegres ante la tarea de dar 
frutos de esperanza para el mundo actual. Nuestros corazones, Señor, 
son los terrenos disponibles para que los hambrientos y sedientos 
vengan a comer y a beber en tu Nombre.
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DESDE EL TEXTO, 
¿CÓMO ORAR CON EL CONJUNTO 
DE LAS LECTURAS DEL  SEXTO
DOMINGO DE PASCUA?

La primera lectura de los Hechos de los Apóstoles, que más bien puede 
considerarse “los Hechos del Espíritu”, fundamenta cómo la salvación de 
Dios alcanza a todos los pueblos mediante la acción del Espíritu Santo, 
que integra, por lazos de comunión y participación, en dicho proyecto 
salvífico. Pedro recuerda a Cornelio que son simple instrumentos al 
servicio del Señor. Los criterios para que la salvación alcance a todos y a 
todas, han de ser conducidos por el Espíritu, don para quienes escuchen 
y acojan la Palabra.    

El evangelio señala la fuente de la salvación: el amor de Dios. El amor del 
Padre se personificó en el Hijo. Con la encarnación, el Señor Jesús 
ensancha dicho amor alcanzando a todos y a todas los que llama amigos. 
Se hizo casa de amor para que sus amigos y amigas puedan permanecer 
en ella. Hay criterios para dicha permanencia: guardar la voluntad de 
quien ama a la perfección, Dios. El Señor Jesús no reserva secretos; los 
revela para que sus amigos tengan la clave para alcanzar la salvación, y 
que vivan el gozo pleno de su gracia. Deja, Jesús, entrever los niveles del 
amor; el más elevado es aquel que ofrece la vida por sus amigos. Jesús 
ha dado ejemplo, y ha inaugurado, también, el dar la vida por quienes 
rechazan su amistad.

Las enseñanzas de Juan a las primeras comunidades cristianas se enraí-
zan en el testimonio de Jesús, quien amó primero. Por eso exhorta: 
“amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios”. Todo el que ama, 
no puede atribuirse para sí dicho mérito, porque la virtud le emana no 
sólo porque ha nacido de Dios, sino porque le conoce. El conocer de 
Dios se traduce en amar. La génesis de nuestra concepción de amar 
remite al desprendimiento generoso y total de Dios, quien envió al 
mundo su Hijo único para que vivamos por medio de Él.
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existe” (DAP, n. 42). Es compromiso de cada uno asumir esta imperiosa tarea 
con amor al prójimo y eficacia.

*IS: Informe de Síntesis del Sínodo 2021-2024
*DAp: Documento de Aparecida

COMPROMISO
La cultura digital, por tanto, no es tanto un área distinta de la misión, cuanto 
una dimensión crucial del testimonio de la Iglesia en la cultura contemporá-
nea. Por esto, tiene un significado especial en una Iglesia sinodal”, por ende, 
“los misioneros han partido siempre con Cristo hacia nuevas fronteras, prece-
didos y empujados por la acción del Espíritu. Hoy, nos toca acercarnos a la 
cultura actual en todos los espacios en los que las personas buscan sentido y 
amor, incluyendo los teléfonos celulares y las tablets” (IS, n. 17 b-c).
 
VER:
Teniendo en la mente y el corazón el deseo de practicar el camino de la escu-
cha recíproca, nos preguntamos:
1. ¿Como bautizado a qué te comprometes en tu formación cristiana para 

evangelizar desde las redes y plataformas sociales?
2. ¿Cuál crees que debe ser el papel de todo el pueblo de Dios: clero, vida 

religiosa y laicado para promover uso adecuado de las tecnologías para el 
anuncio del Evangelio? 

3. ¿Cómo no perder la esencia humana ni la calidad de nuestra fe y creencias 
en el mundo digital?

4. ¿Cuál consideras los mayores riesgos del mundo digital y que propones 
para sortearlos manteniendo tu integridad y principios?

JUZGAR
Demos un paso más en nuestro proceso de conversión, respecto de nuestro 
compromiso de propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en 
la realidad del continente, por ello, reflexionemos inspirados por la voz del 
Espíritu Santo: 
Desde nuestra conversión personal: No podemos evangelizar la cultura digi-
tal sin haberla comprendido antes. Los jóvenes, entre ellos los seminaristas, 
los sacerdotes jóvenes y los jóvenes consagrados y consagradas, que con 
frecuencia tienen de ella una experiencia profunda, son los más adecuados 
para llevar adelante la misión de la Iglesia en el ambiente digital, además de 
acompañar al resto de la comunidad, comprendidos los pastores, a tener una 
mayor familiaridad con sus dinámicas. (IS, n. 17 d)  

Desde nuestra conversión comunitaria: La misión es gracia que compromete a 
toda la Iglesia. Los fieles laicos contribuyen de manera vital a realizarla en todos 
los ambientes y en las situaciones más ordinarias de cada día. Ellos son, sobre 
todo, los que hacen presente a la Iglesia y anuncian el Evangelio en las culturas 
del ambiente digital, que tiene un impacto tan fuerte en el mundo, en las cultu-
ras juveniles, en el mundo del trabajo, de la economía, de la política, de las artes 
y de la cultura, en la investigación científica, en la educación y en la formación, 
en el cuidado de la Casa común y, de modo particular, en la participación en la 
vida pública. (IS, n. 8d)
Desde nuestra conversión pastoral: Planificar una formación integral y crítica 
sobre la información de los medios y la incursión en las nuevas tecnologías, 
involucrando especialmente a los jóvenes y los adolescentes, con una mirada 
evangelizadora y transformadora de la realidad. (TAE, n, 272).
Desde nuestra conversión sinodal: Al interno del proceso sinodal, las iniciativas 
del Sínodo digital (Proyecto: “la Iglesia te escucha”) muestran la potencialidad 
del ambiente digital en clave misionera, la creatividad y generosidad de quienes 
se comprometen en ello y la importancia de ofrecerles formación, acompaña-
miento, posibilidades de confrontar entre iguales y la colaboración. (IS, n. 17 e) 

ACTUAR
Elige una obra de misericordia, piensa en una acción concreta y haz el compro-
miso de realizarla, comparte tu evidencia en grupos de WhatsApp- Telegram o 
en tus redes sociales (si así prefieres) a fin de que otras personas se motiven a 
imitarte. 
De ahí que la creatividad para mostrar en un video o en una foto una obra de 
misericordia que invite a otros a hacer lo mismo, porque una imagen vale más 
que mil palabras.

1. Utiliza tus redes sociales para “construir” y anunciar la buena nueva, pues tam-
bién aplica que lo que “sale de la boca proviene del corazón” (Mt. 15, 18).

2. Siempre será bueno ayudar a otros, por eso, si dominas las tecnologías 
enseña a otros también. Será bueno organizar un taller con los llamados 
‘inmigrantes digitales’ para que se apropien de las tecnologías y den un buen 
uso.

3. Revisa documentos pontificios y eclesiales que aborden la cuestión ética de 
las tecnologías, pues a pesar que ya estamos a puertas de la era de la inteli-
gencia artificial “la ciencia y la tecnología no tienen las respuestas a los gran-
des interrogantes de la vida humana”. (DAp, n. 123)

En la primera fase del Sínodo 2021-2024 ha 
aparecido también “la necesidad de que la 
cultura sinodal se convierta en más intergenera-
cional, con espacios que permitan a los jóvenes 
hablar libremente con sus familias, con sus con-
temporáneos y con sus pastores, también a 
través de los canales digitales (IS, n. 1o).

Los nuevos discípulos misioneros debemos 
llegar al continente digital sin perder la esencia 
del mensaje salvífico de Dios. La pandemia del 
covid-19 cambió nuestro modo de relacionar-
nos, por ende, vivir la fe en este ámbito nos 
desafía a mantenernos firmes en nuestros prin-
cipios sin sojuzgar al otro y siguiendo las ense-
ñanzas del Maestro: “Arranquen primero la 
cizaña y atenas en manojos para quemarla, 
luego reúnan el trigo en mi granero” (Mt. 13,30), 
porque “El mundo de la comunicación ofrece 
recursos importantes para las diversas formas 
de evangelización, desde los medios de comuni-
cación masivos –que debemos seguir emplean-
do– hasta las nuevas tecnologías virtuales” 
(TAE, n. 269).

Cabe advertir también que los Obispos en Apa-
recida (2007) señalaron que “la eficacia de los 
procedimientos lograda mediante la informa-
ción, aún con las tecnologías más desarrolladas, 
no logra satisfacer el anhelo de dignidad inscrito 
en lo más profundo de la vocación humana. Por 
ello, no basta suponer que la mera diversidad de 
puntos de vista, de opciones y, finalmente, de 
informaciones, que suele recibir el nombre de 
pluri o multiculturalidad, resolverá la ausencia 
de un significado unitario para todo lo que 

PARA PROFUNDIZAR DESDE LA 
ASAMBLEA ECLESIAL Y EL SÍNODO DE LA 
SINODALIDAD: UNA IGLESIA EN SALIDA 
A LOS NUEVOS AREÓPAGOS

PETICIONES: 
• Por la evangelización del continente digital, para que siempre haya misione-

ros digitales que den testimonio de Cristo Resucitado.
• Para que haya cada vez más inclusión en nuestra Iglesia y eso implica más 

acceso a Internet y plataformas digitales para quienes aún no tienen cómo 
participar de estos espacios de comunicación.

• Por un adecuado uso de las nuevas tecnologías en el mundo digital y la inte-
ligencia artificial, donde en lugar de crear brechas, se construyan puentes y 
nos acerquemos a todos los hermanos, especialmente a los más alejados.

• Reconocer y promover las redes sociales que son parte de la cultura digital, 
como un medio para el encuentro con Jesucristo y la contemplación de la 
realidad con ojos de fe.

• Para que la Iglesia promueva la formación integral y crítica sobre el uso de  
las nuevas tecnologías, integrando especialmente a los jóvenes y que exista 
un uso ético y responsable de esta comunicación digital.
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existe” (DAP, n. 42). Es compromiso de cada uno asumir esta imperiosa tarea 
con amor al prójimo y eficacia.

*IS: Informe de Síntesis del Sínodo 2021-2024
*DAp: Documento de Aparecida
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La cultura digital, por tanto, no es tanto un área distinta de la misión, cuanto 
una dimensión crucial del testimonio de la Iglesia en la cultura contemporá-
nea. Por esto, tiene un significado especial en una Iglesia sinodal”, por ende, 
“los misioneros han partido siempre con Cristo hacia nuevas fronteras, prece-
didos y empujados por la acción del Espíritu. Hoy, nos toca acercarnos a la 
cultura actual en todos los espacios en los que las personas buscan sentido y 
amor, incluyendo los teléfonos celulares y las tablets” (IS, n. 17 b-c).
 
VER:
Teniendo en la mente y el corazón el deseo de practicar el camino de la escu-
cha recíproca, nos preguntamos:
1. ¿Como bautizado a qué te comprometes en tu formación cristiana para 

evangelizar desde las redes y plataformas sociales?
2. ¿Cuál crees que debe ser el papel de todo el pueblo de Dios: clero, vida 

religiosa y laicado para promover uso adecuado de las tecnologías para el 
anuncio del Evangelio? 

3. ¿Cómo no perder la esencia humana ni la calidad de nuestra fe y creencias 
en el mundo digital?

4. ¿Cuál consideras los mayores riesgos del mundo digital y que propones 
para sortearlos manteniendo tu integridad y principios?

JUZGAR
Demos un paso más en nuestro proceso de conversión, respecto de nuestro 
compromiso de propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en 
la realidad del continente, por ello, reflexionemos inspirados por la voz del 
Espíritu Santo: 
Desde nuestra conversión personal: No podemos evangelizar la cultura digi-
tal sin haberla comprendido antes. Los jóvenes, entre ellos los seminaristas, 
los sacerdotes jóvenes y los jóvenes consagrados y consagradas, que con 
frecuencia tienen de ella una experiencia profunda, son los más adecuados 
para llevar adelante la misión de la Iglesia en el ambiente digital, además de 
acompañar al resto de la comunidad, comprendidos los pastores, a tener una 
mayor familiaridad con sus dinámicas. (IS, n. 17 d)  

Desde nuestra conversión comunitaria: La misión es gracia que compromete a 
toda la Iglesia. Los fieles laicos contribuyen de manera vital a realizarla en todos 
los ambientes y en las situaciones más ordinarias de cada día. Ellos son, sobre 
todo, los que hacen presente a la Iglesia y anuncian el Evangelio en las culturas 
del ambiente digital, que tiene un impacto tan fuerte en el mundo, en las cultu-
ras juveniles, en el mundo del trabajo, de la economía, de la política, de las artes 
y de la cultura, en la investigación científica, en la educación y en la formación, 
en el cuidado de la Casa común y, de modo particular, en la participación en la 
vida pública. (IS, n. 8d)
Desde nuestra conversión pastoral: Planificar una formación integral y crítica 
sobre la información de los medios y la incursión en las nuevas tecnologías, 
involucrando especialmente a los jóvenes y los adolescentes, con una mirada 
evangelizadora y transformadora de la realidad. (TAE, n, 272).
Desde nuestra conversión sinodal: Al interno del proceso sinodal, las iniciativas 
del Sínodo digital (Proyecto: “la Iglesia te escucha”) muestran la potencialidad 
del ambiente digital en clave misionera, la creatividad y generosidad de quienes 
se comprometen en ello y la importancia de ofrecerles formación, acompaña-
miento, posibilidades de confrontar entre iguales y la colaboración. (IS, n. 17 e) 

ACTUAR
Elige una obra de misericordia, piensa en una acción concreta y haz el compro-
miso de realizarla, comparte tu evidencia en grupos de WhatsApp- Telegram o 
en tus redes sociales (si así prefieres) a fin de que otras personas se motiven a 
imitarte. 
De ahí que la creatividad para mostrar en un video o en una foto una obra de 
misericordia que invite a otros a hacer lo mismo, porque una imagen vale más 
que mil palabras.

1. Utiliza tus redes sociales para “construir” y anunciar la buena nueva, pues tam-
bién aplica que lo que “sale de la boca proviene del corazón” (Mt. 15, 18).

2. Siempre será bueno ayudar a otros, por eso, si dominas las tecnologías 
enseña a otros también. Será bueno organizar un taller con los llamados 
‘inmigrantes digitales’ para que se apropien de las tecnologías y den un buen 
uso.

3. Revisa documentos pontificios y eclesiales que aborden la cuestión ética de 
las tecnologías, pues a pesar que ya estamos a puertas de la era de la inteli-
gencia artificial “la ciencia y la tecnología no tienen las respuestas a los gran-
des interrogantes de la vida humana”. (DAp, n. 123)

En la primera fase del Sínodo 2021-2024 ha 
aparecido también “la necesidad de que la 
cultura sinodal se convierta en más intergenera-
cional, con espacios que permitan a los jóvenes 
hablar libremente con sus familias, con sus con-
temporáneos y con sus pastores, también a 
través de los canales digitales (IS, n. 1o).

Los nuevos discípulos misioneros debemos 
llegar al continente digital sin perder la esencia 
del mensaje salvífico de Dios. La pandemia del 
covid-19 cambió nuestro modo de relacionar-
nos, por ende, vivir la fe en este ámbito nos 
desafía a mantenernos firmes en nuestros prin-
cipios sin sojuzgar al otro y siguiendo las ense-
ñanzas del Maestro: “Arranquen primero la 
cizaña y atenas en manojos para quemarla, 
luego reúnan el trigo en mi granero” (Mt. 13,30), 
porque “El mundo de la comunicación ofrece 
recursos importantes para las diversas formas 
de evangelización, desde los medios de comuni-
cación masivos –que debemos seguir emplean-
do– hasta las nuevas tecnologías virtuales” 
(TAE, n. 269).

Cabe advertir también que los Obispos en Apa-
recida (2007) señalaron que “la eficacia de los 
procedimientos lograda mediante la informa-
ción, aún con las tecnologías más desarrolladas, 
no logra satisfacer el anhelo de dignidad inscrito 
en lo más profundo de la vocación humana. Por 
ello, no basta suponer que la mera diversidad de 
puntos de vista, de opciones y, finalmente, de 
informaciones, que suele recibir el nombre de 
pluri o multiculturalidad, resolverá la ausencia 
de un significado unitario para todo lo que 

PETICIONES: 
• Por la evangelización del continente digital, para que siempre haya misione-

ros digitales que den testimonio de Cristo Resucitado.
• Para que haya cada vez más inclusión en nuestra Iglesia y eso implica más 

acceso a Internet y plataformas digitales para quienes aún no tienen cómo 
participar de estos espacios de comunicación.

• Por un adecuado uso de las nuevas tecnologías en el mundo digital y la inte-
ligencia artificial, donde en lugar de crear brechas, se construyan puentes y 
nos acerquemos a todos los hermanos, especialmente a los más alejados.

• Reconocer y promover las redes sociales que son parte de la cultura digital, 
como un medio para el encuentro con Jesucristo y la contemplación de la 
realidad con ojos de fe.

• Para que la Iglesia promueva la formación integral y crítica sobre el uso de  
las nuevas tecnologías, integrando especialmente a los jóvenes y que exista 
un uso ético y responsable de esta comunicación digital.
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existe” (DAP, n. 42). Es compromiso de cada uno asumir esta imperiosa tarea 
con amor al prójimo y eficacia.

*IS: Informe de Síntesis del Sínodo 2021-2024
*DAp: Documento de Aparecida

COMPROMISO
La cultura digital, por tanto, no es tanto un área distinta de la misión, cuanto 
una dimensión crucial del testimonio de la Iglesia en la cultura contemporá-
nea. Por esto, tiene un significado especial en una Iglesia sinodal”, por ende, 
“los misioneros han partido siempre con Cristo hacia nuevas fronteras, prece-
didos y empujados por la acción del Espíritu. Hoy, nos toca acercarnos a la 
cultura actual en todos los espacios en los que las personas buscan sentido y 
amor, incluyendo los teléfonos celulares y las tablets” (IS, n. 17 b-c).
 
VER:
Teniendo en la mente y el corazón el deseo de practicar el camino de la escu-
cha recíproca, nos preguntamos:
1. ¿Como bautizado a qué te comprometes en tu formación cristiana para 

evangelizar desde las redes y plataformas sociales?
2. ¿Cuál crees que debe ser el papel de todo el pueblo de Dios: clero, vida 

religiosa y laicado para promover uso adecuado de las tecnologías para el 
anuncio del Evangelio? 

3. ¿Cómo no perder la esencia humana ni la calidad de nuestra fe y creencias 
en el mundo digital?

4. ¿Cuál consideras los mayores riesgos del mundo digital y que propones 
para sortearlos manteniendo tu integridad y principios?

JUZGAR
Demos un paso más en nuestro proceso de conversión, respecto de nuestro 
compromiso de propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en 
la realidad del continente, por ello, reflexionemos inspirados por la voz del 
Espíritu Santo: 
Desde nuestra conversión personal: No podemos evangelizar la cultura digi-
tal sin haberla comprendido antes. Los jóvenes, entre ellos los seminaristas, 
los sacerdotes jóvenes y los jóvenes consagrados y consagradas, que con 
frecuencia tienen de ella una experiencia profunda, son los más adecuados 
para llevar adelante la misión de la Iglesia en el ambiente digital, además de 
acompañar al resto de la comunidad, comprendidos los pastores, a tener una 
mayor familiaridad con sus dinámicas. (IS, n. 17 d)  

Desde nuestra conversión comunitaria: La misión es gracia que compromete a 
toda la Iglesia. Los fieles laicos contribuyen de manera vital a realizarla en todos 
los ambientes y en las situaciones más ordinarias de cada día. Ellos son, sobre 
todo, los que hacen presente a la Iglesia y anuncian el Evangelio en las culturas 
del ambiente digital, que tiene un impacto tan fuerte en el mundo, en las cultu-
ras juveniles, en el mundo del trabajo, de la economía, de la política, de las artes 
y de la cultura, en la investigación científica, en la educación y en la formación, 
en el cuidado de la Casa común y, de modo particular, en la participación en la 
vida pública. (IS, n. 8d)
Desde nuestra conversión pastoral: Planificar una formación integral y crítica 
sobre la información de los medios y la incursión en las nuevas tecnologías, 
involucrando especialmente a los jóvenes y los adolescentes, con una mirada 
evangelizadora y transformadora de la realidad. (TAE, n, 272).
Desde nuestra conversión sinodal: Al interno del proceso sinodal, las iniciativas 
del Sínodo digital (Proyecto: “la Iglesia te escucha”) muestran la potencialidad 
del ambiente digital en clave misionera, la creatividad y generosidad de quienes 
se comprometen en ello y la importancia de ofrecerles formación, acompaña-
miento, posibilidades de confrontar entre iguales y la colaboración. (IS, n. 17 e) 

ACTUAR
Elige una obra de misericordia, piensa en una acción concreta y haz el compro-
miso de realizarla, comparte tu evidencia en grupos de WhatsApp- Telegram o 
en tus redes sociales (si así prefieres) a fin de que otras personas se motiven a 
imitarte. 
De ahí que la creatividad para mostrar en un video o en una foto una obra de 
misericordia que invite a otros a hacer lo mismo, porque una imagen vale más 
que mil palabras.

1. Utiliza tus redes sociales para “construir” y anunciar la buena nueva, pues tam-
bién aplica que lo que “sale de la boca proviene del corazón” (Mt. 15, 18).

2. Siempre será bueno ayudar a otros, por eso, si dominas las tecnologías 
enseña a otros también. Será bueno organizar un taller con los llamados 
‘inmigrantes digitales’ para que se apropien de las tecnologías y den un buen 
uso.

3. Revisa documentos pontificios y eclesiales que aborden la cuestión ética de 
las tecnologías, pues a pesar que ya estamos a puertas de la era de la inteli-
gencia artificial “la ciencia y la tecnología no tienen las respuestas a los gran-
des interrogantes de la vida humana”. (DAp, n. 123)

En la primera fase del Sínodo 2021-2024 ha 
aparecido también “la necesidad de que la 
cultura sinodal se convierta en más intergenera-
cional, con espacios que permitan a los jóvenes 
hablar libremente con sus familias, con sus con-
temporáneos y con sus pastores, también a 
través de los canales digitales (IS, n. 1o).

Los nuevos discípulos misioneros debemos 
llegar al continente digital sin perder la esencia 
del mensaje salvífico de Dios. La pandemia del 
covid-19 cambió nuestro modo de relacionar-
nos, por ende, vivir la fe en este ámbito nos 
desafía a mantenernos firmes en nuestros prin-
cipios sin sojuzgar al otro y siguiendo las ense-
ñanzas del Maestro: “Arranquen primero la 
cizaña y atenas en manojos para quemarla, 
luego reúnan el trigo en mi granero” (Mt. 13,30), 
porque “El mundo de la comunicación ofrece 
recursos importantes para las diversas formas 
de evangelización, desde los medios de comuni-
cación masivos –que debemos seguir emplean-
do– hasta las nuevas tecnologías virtuales” 
(TAE, n. 269).

Cabe advertir también que los Obispos en Apa-
recida (2007) señalaron que “la eficacia de los 
procedimientos lograda mediante la informa-
ción, aún con las tecnologías más desarrolladas, 
no logra satisfacer el anhelo de dignidad inscrito 
en lo más profundo de la vocación humana. Por 
ello, no basta suponer que la mera diversidad de 
puntos de vista, de opciones y, finalmente, de 
informaciones, que suele recibir el nombre de 
pluri o multiculturalidad, resolverá la ausencia 
de un significado unitario para todo lo que 

PETICIONES: 
• Por la evangelización del continente digital, para que siempre haya misione-

ros digitales que den testimonio de Cristo Resucitado.
• Para que haya cada vez más inclusión en nuestra Iglesia y eso implica más 

acceso a Internet y plataformas digitales para quienes aún no tienen cómo 
participar de estos espacios de comunicación.

• Por un adecuado uso de las nuevas tecnologías en el mundo digital y la inte-
ligencia artificial, donde en lugar de crear brechas, se construyan puentes y 
nos acerquemos a todos los hermanos, especialmente a los más alejados.

• Reconocer y promover las redes sociales que son parte de la cultura digital, 
como un medio para el encuentro con Jesucristo y la contemplación de la 
realidad con ojos de fe.

• Para que la Iglesia promueva la formación integral y crítica sobre el uso de  
las nuevas tecnologías, integrando especialmente a los jóvenes y que exista 
un uso ético y responsable de esta comunicación digital.
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existe” (DAP, n. 42). Es compromiso de cada uno asumir esta imperiosa tarea 
con amor al prójimo y eficacia.

*IS: Informe de Síntesis del Sínodo 2021-2024
*DAp: Documento de Aparecida

COMPROMISO
La cultura digital, por tanto, no es tanto un área distinta de la misión, cuanto 
una dimensión crucial del testimonio de la Iglesia en la cultura contemporá-
nea. Por esto, tiene un significado especial en una Iglesia sinodal”, por ende, 
“los misioneros han partido siempre con Cristo hacia nuevas fronteras, prece-
didos y empujados por la acción del Espíritu. Hoy, nos toca acercarnos a la 
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Nacida como Ana María Rubatto, en Carmagnola (Italia), el 14 de febrero de 1844, 
aunque no nativa, es considerada como la primera santa de Uruguay. Fue la funda-
dora en 1885 de la Congregación de las Hermanas Capuchinas, dedicada al cuida-
do de los enfermos y, sobre todo, de los niños y jóvenes abandonados.

María Francisca de Jesús Rubatto llega a Uruguay en 1892 con tres compañeras, y 
comenzaron una tarea pastoral y de ayuda. En el barrio Belvedere crearon un taller 
de costura, que con el tiempo se transformó en el Colegio San José de la Providen-
cia. Muere de cáncer en Montevideo,  el 6 de agosto de 1904 a los 60 años.

El 10 de octubre de 1993 fue beatificada por el papa Juan Pablo II. El papa Fran-
cisco aprobó el milagro para su canonización el 21 de febrero de 2020 y fue cano-
nizada el día 15 de mayo de 2022 en la Plaza de San Pedro del Vaticano.

Oremos 
Oh Dios, rico en misericordia, que concediste a Santa María Francisca Rubatto un 
amor grande a Jesús Sacramentado y a todos los hombres, particularmente a los 
más débiles, concédenos por su intercesión la gracia que necesitamos.

Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que contigo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén

Santa María Francisca Rubatto
Italia 1844- 1904


